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Lied 

 

 

Éramos tres hermanas. Dijo una: 

"Vendrá el amor con la primera estrella..." 

Vino la muerte y nos dejó sin ella. 

 

Éramos dos hermanas: Me decía: 

"Vendrá la muerte y quedarás tú sola..." 

Pero el amor llevóla. 

 

Yo clamaba, yo clamo: "¡Amor o muerte! 

¡Amor o muerte quiero!" 

Y todavía espero... 

 

 

El pasado 

 

 

Aquel amigo de la edad primera  

me visita. Descubro en su mirada  

dura y glacial, la sombra abandonada  

del que ha soñado mucho y ya no espera.  

 

No sé qué duda grábase en su frente.  

Mírame, calla y el silencio es hondo...  

Tras de un olvido largo, nuevamente  

busca mi corazón. Llama, y respondo.  

 

¿Mi voz cordial despierta en su memoria  

la confianza de días muy lejanos?  

Sonríe apenas. Y me da sus manos  

como se da la llave de una historia... 

 

  

La casa 

 

Al despedirnos dejamos 

Con la lámpara apagada 

El corazón desgarrado 



En las oscuras estancias. 

Ya lejos de nuestra casa 

Decíamos sollozando: 

“Con  lámpara apagada 

Queda todo lo que amamos”. 

¡Cuántos años han pasado! 

Camino de nuestra casa 

Dijimos ilusionados: 

“Encenderemos la lámpara…” 

¡Pero al llegar encontramos 

La ventana iluminada! 

 


